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Resumen: Objetivo: Este estudio pretende evaluar el nivel de conoci-
mientos de una muestra de estudiantes universitarios españoles sobre el 
abuso sexual infantil, así como analizar las creencias y los mitos acerca de 
esta tipología de maltrato. Método: Se ha estudiado una muestra aleatoria 
(n = 200) de estudiantes matriculados en los estudios de psicología me-
diante un cuestionario de 21 ítems. Resultados: La mayoría de los estudian-
tes afirman que los abusos sexuales pueden producirse a cualquier edad 
(61.3%), sitúan estos actos en el ámbito familiar (86.9%) y creen que se 
producen en ambos sexos por igual (58.8%). Tan sólo el 13.1% de los es-
tudiantes tiene conocimiento de métodos de evaluación del abuso sexual 
infantil y la mayoría de ellos no conoce sus consecuencias penales (73.9%). 
Si tuvieran la certeza de que el abuso se ha producido un 98.5% lo denun-
ciaría, sin embargo, ante una sospecha, un 81.3% no comunicaría el hecho. 
Conclusiones: Los resultados obtenidos evidencian un conocimiento bas-
tante acertado por parte de los estudiantes encuestados respecto al abuso 
sexual infantil, si bien persiste la existencia de falsas creencias que pueden 
comportar dificultades en el ejercicio práctico de la profesión.  
Palabras clave: abuso sexual; estudio descriptivo mediante encuesta; cre-
encias; universitarios; España. 

  Title: Knowledge and beliefs on child sexual abuse by Spanish university 
students 
Abstract: Objective: The aim of this study was two-fold: to assess the lev-
el of knowledge of a sample of Spanish university students about child 
sexual abuse and to analyze the beliefs and myths that the university popu-
lation has concerning this kind of maltreatment. Method: A random sam-
ple (n = 200) of students enrolled in Psychology were surveyed with a 21 
items questionnaire. Results: The students stated that sexual abuse can oc-
cur at any age (61.3%) and in both sexes (58.8%). Besides, they place these 
acts within the family context (86.9%). However, just the 13% of the stu-
dents have some knowledge about assessment methods of child sexual 
abuse and the majority of them do not know its criminal consequences 
(73.9%). If they had the certainty that an abuse has occurred, 98.5% would 
report it to the authorities; nevertheless, if they had just suspected it, an 
81.3% of them would not report the alleged abuse. Conclusions: The re-
sults obtained show that the students surveyed had a good knowledge re-
garding child sexual abuse. However, there are still false beliefs which can 
impair the proper development of the profession.  
Key words: sexual abuse; descriptive study by survey; myths; university 
students; Spain. 

 

 Introducción 
 
El abuso sexual infantil, su extensión y repercusiones, ha si-
do un problema escasamente estudiado en España, si bien 
en las últimas décadas han aparecido diversas publicaciones 
nacionales que han favorecido el avance del conocimiento 
sobre este problema (López, Carpintero, Hernández, Martín 
y Fuertes, 1995).  

A pesar del escaso interés en nuestro país por esta tipo-
logía de maltrato, los estudios de prevalencia llevados a cabo 
con muestras nacionales presentan cifras similares a las ob-
tenidas en otros países europeos y que oscilan entre el 18.9% 
de la población general (López, 1994) y entre el 9.5 y el 
17.9% de los estudiantes universitarios (Cantón y Justicia, 
2008; De Paúl, Milner y Múgica, 1995; Pereda y Forns, 
2007). 

Se ha considerado que el aislamiento sociopolítico y el 
escaso desarrollo de los sistemas de protección social duran-
te el período de la dictadura ha conllevado un retraso en el 
estudio de este tema y, sobre todo, en el conocimiento por 
parte de la población de esta problemática y en la sensibiliza-
ción social al respecto (Arruabarrena y De Paúl, 1999). Cabe 
añadir que el tardío reconocimiento del abuso sexual infantil 
como problema, así como la ocultación de este tipo de situa-
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ciones y la falta de información sobre el tema, han provoca-
do la existencia de múltiples falsas creencias o creencias 
erróneas respecto a la experiencia de abuso sexual en la in-
fancia (Echeburúa y Guerricaechevarría, 2000); evaluar si es-
tas falsas creencias siguen presentes en la población española 
es un objetivo a desarrollar. 

En 1991 López (1994) realizó un estudio sobre abuso 
sexual infantil con una muestra representativa de la pobla-
ción, estableciendo como uno de los objetivos de su trabajo 
conocer las opiniones, creencias e información que la socie-
dad española presentaba respecto al abuso sexual infantil. 
En este estudio se constató la existencia de mitos, estereoti-
pos o falsas creencias respecto al abuso sexual infantil en 
una gran parte de la población. Los datos indicaron que 
hombres y mujeres diferían en sus conocimientos y opinio-
nes al respecto, siendo en unos casos más realistas las muje-
res y en otros los varones. El estudio mostró que una gran 
parte de la sociedad española atribuía una grave patología al 
agresor (aproximadamente un 72% de los entrevistados), la 
creencia de que si ocurriera en su entorno se enterarían 
(72.6%), así como suponer que si la madre de la víctima su-
piera lo que ocurre, lo denunciaría (76%). Tal como estable-
cieron López, Hernández y Carpintero (1995), sorprende la 
distancia existente entre la opinión de que estos casos deben 
denunciarse (mantenida por el 92.6% de la muestra) y la 
conducta real de denuncia (únicamente fueron denunciados 
el 12.3% de los casos detectados en el estudio). Los autores, 
no obstante, concluyeron que la sociedad española presenta-
ba una visión bastante realista del abuso sexual infantil, sus 
dimensiones y sus efectos (López, Carpintero et al., 1995).  
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Las creencias erróneas referidas a que las víctimas perte-
necen únicamente al sexo femenino, generalmente provie-
nen de clases sociales desfavorecidas, así como que sus abu-
sadores acostumbran a ser desconocidos, y que el abuso 
causa siempre un daño irremediable o, por el contrario, in-
significante, en su estado psicológico, también se han cons-
tatado en otros estudios internacionales llevados a cabo con 
población general (Mannarino y Cohen, 1986). Estas falsas 
creencias han sido, a su vez, detectadas en muestras de estu-
diantes universitarios (Maynard y Wiederman, 1997; Moskal, 
1994) y en colectivos de profesionales de distintos ámbitos, 
como son servicios sociales y la policía (Hetherton y Beard-
sall, 1998). Otros estudios han encontrado importantes dife-
rencias de género en las falsas creencias y mitos respecto al 
abuso sexual infantil (e.g. Back y Lips, 1998), que pueden 
llevar a sesgos relevantes en la detección, denuncia y resolu-
ción judicial de estos casos. En la bibliografía internacional 
se encuentran también diferentes trabajos centrados en 
aquellas creencias sociales que responsabilizan a la víctima 
del abuso sexual, tanto en muestras de estudiantes (Davis y 
Lee,  1996; Hestick y Perrino, 2009; Rogers y Davies, 2007; 
Spencer y Tan, 1999) como en población general (Davies y 
Rogers, 2009; Graham, Rogers y Davies, 2007; Rogers y Da-
vies, 2007; Rogers, Josey y Davies, 2007). 

Estos mitos, estereotipos o falsas creencias pueden con-
ceptualizarse, adaptando la definición del artículo seminal de 
Burt (1980), como prejuicios, actitudes y creencias, general-
mente falsos pero amplia y persistentemente mantenidos, 
que sirven para negar y justificar las agresiones que, en este 
caso, se cometen hacia la infancia (Lonsway y Fitzgerald, 
1994). Los mitos y falsas creencias pueden relacionarse, co-
mo establecen Jones y Aronson (1973), con el concepto del 
mundo justo desarrollado por Lerner (1965, 1980) y según el 
cual las personas tienen lo que se merecen y se merecen lo 
que tienen atribuyéndose, por tanto, las acciones violentas 
como la agresión sexual, o bien al carácter de la víctima o a 
sus acciones. De este modo, el individuo mantiene su ilusión 
en la justicia y en la predictibilidad del mundo (Abrams, Viki, 
Masser y Bohner, 2003). 

Existen algunos estudios nacionales acerca de las creen-
cias y actitudes de los estudiantes universitarios en relación a 
la agresión sexual adulta (Frese, Moya y Megías, 2004; Ro-
mero-Sánchez y Megías, 2009; Sipsma, Carrobles, Montorio 
y Everaerd, 2000; Trujano y Raich, 2000) y algunos otros 
sobre la visión de los profesionales ante la violencia de géne-
ro (Arredondo-Provecho, del Pliego-Pilo, Nadal-Rubio y 
Roy-Rodríguez, 2008; Siendones et al., 2002), pero ninguno 
se ha centrado todavía en la visión de los estudiantes univer-
sitarios, futuros profesionales de este ámbito de trabajo, ante 
el abuso sexual infantil.  

Siguiendo a López, Hernández y colaboradores (1995), 
existen investigaciones internacionales sobre las opiniones, 
actitudes y creencias ante el abuso sexual infantil llevadas a 
cabo con profesionales y futuros profesionales, pero estas 
mismas cuestiones no han sido analizadas todavía en pobla-
ción universitaria española. El presente estudio tiene como 

objetivo, por tanto, evaluar el nivel de conocimientos de una 
muestra de estudiantes universitarios españoles sobre el abu-
so sexual infantil, así como analizar las creencias y los mitos 
que la población universitaria tiene acerca de esta tipología 
de maltrato. Este objetivo es especialmente relevante si se 
tiene en cuenta que el único trabajo publicado en nuestro 
país sobre este tema fue llevado a cabo hace más de quince 
años (López, 1994) y no se conoce si los cambios sociales e 
innovaciones en los sistemas de protección nacional de las 
últimas décadas han influido en la visión social sobre el abu-
so sexual infantil, sus víctimas y sus victimarios. Por otro la-
do, analizar las posibles falsas creencias respecto al abuso 
sexual infantil en universitarios pertenecientes a unos estu-
dios implicados profesionalmente con estos casos es espe-
cialmente importante, dado el efecto que sesgos y conoci-
mientos erróneos pueden tener en la detección, notificación 
y tratamiento de estas víctimas y de sus agresores (Everson y 
Sandoval, 2011; Moskal, 1994).  

En base al análisis de las publicaciones nacionales e in-
ternacionales al respecto, se estudiará la existencia de posi-
bles diferencias en las respuestas de los estudiantes en fun-
ción del sexo (Davis y Lee, 1996; Davies y Rogers, 2009; 
Graham et al., 2007; Rogers y Davies, 2007; Romero-
Sánchez y Megías, 2009; Spencer y Tan, 1999), el nivel edu-
cativo (Xenos y Smith, 2001) y el país de origen del encues-
tado (Fontes, Cruz y Tabachnick, 2001; Hestick y Perrino, 
2009; Rodríguez-Srednicki y Twaite, 1999). Se hipotetiza 
que, pese a utilizar un instrumento y muestra diferentes, los 
estudiantes presentarán algunos conocimientos sobre abuso 
sexual infantil pero mantendrán creencias erróneas y estereo-
tipos al respecto, de forma similar a lo obtenido en el estu-
dio de López (1994) con población general. 

 

Método 
 

Participantes 

 
La muestra estuvo formada por un total de 200 estudian-

tes universitarios de entre 18 y 56 años (M = 22.29, DT = 
5.01) pertenecientes a los estudios de psicología de una uni-
versidad española con un número aproximado anual de es-
tudiantes matriculados de 11,000 nuevos alumnos. De esta 
muestra, 29 estudiantes eran varones (14.50%) con una me-
dia edad de 25.86 años (DT = 7.47) y 171 mujeres (85.50%) 
con una media de edad de 21.68 años (DT = 4.20), siguiendo 
una distribución similar a la distribución por sexos de la fa-
cultad. La selección de los estudiantes se llevó a cabo de 
forma aleatoria de entre los distintos grupos de alumnos de 
los estudios de psicología durante el curso académico 
2008/2009. El 76% de la muestra era originaria de Catalun-
ya, el 11% había nacido en el resto de España y el 13% eran 
nativos de otros países europeos (e.g. Italia, Francia). 
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Instrumentos 

 
Se elaboró un cuestionario de 21 ítems con el objetivo de 

identificar y caracterizar los conocimientos y creencias sobre 
el abuso sexual infantil que presentaban los estudiantes.  

El cuestionario incluye algunas variables sociodemográfi-
cas (sexo, curso académico, edad y país de origen) y se com-
pone de dos partes diferenciadas. La primera parte consta de 
12 preguntas que recogen el conocimiento del estudiante so-
bre el abuso sexual infantil (e.g. ‘¿Conoces algún método de 
evaluación en casos de abuso sexual infantil?’, ‘¿A qué edad 
crees que suelen empezar los abusos?’); así como una última 
pregunta que hace referencia a la experiencia directa del es-
tudiante con estos casos (e.g. ‘¿Conoces a alguien que haya 
sufrido abuso sexual en su infancia?’). Estas cuestiones pre-
sentan un formato de respuesta abierta.  

Los siguientes 9 ítems se dirigen a analizar la presencia 
en el encuestado de algunas de las falsas creencias que la bi-
bliografía ha recogido en relación al abuso sexual infantil 
(e.g. ‘Actualmente existen más abusos sexuales a menores 
que en épocas anteriores’; ‘Los menores víctimas de abuso 
sexual son responsables de lo que les ocurre ya que pueden 
evitarlo’) y se responden de forma dicotómica (verdade-
ro/falso). 

 
Diseño y análisis de datos 
 
Se realizó un estudio mediante encuesta, transversal y de 

naturaleza descriptiva (Montero y León, 2007). 
Se aplicó la prueba de Ji cuadrado para analizar las dife-

rencias entre grupos, sexo y ciclo educativo en relación con 
los conocimientos y las falsas creencias respecto al abuso 
sexual infantil. En los casos en los que se requirió, se com-
putaron los valores de Ji cuadrado no sesgados por medias 
mediante el método no determinístico de Monte Carlo basa-
do en 10,000 tablas de contingencia. Los residuos estandari-
zados se utilizaron para determinar qué categorías (celdas) 
contribuían de forma mayoritaria a rechazar la hipótesis nu-
la. Los datos obtenidos se analizaron con el paquete estadís-
tico SPSS 15.0 para Windows.  

 
Procedimiento 
 
Selección de la muestra. Una vez seleccionadas aleatoriamen-

te las aulas correspondientes a cada curso (primero, segun-
do, tercero y cuarto), se contactó con el profesor responsa-
ble y se solicitó su colaboración. A su vez, se seleccionó un 
grupo aleatorio de 100 estudiantes de cada nivel o ciclo edu-
cativo: primer ciclo (formado por 50 estudiantes de primer 
curso y 50 de segundo) y segundo ciclo (formado por 50 es-
tudiantes de tercer curso y 50 de cuarto curso). 

Creación del instrumento. El cuestionario se elaboró, para 
adaptarlo al objetivo del estudio, a partir de la revisión bi-
bliográfica de las publicaciones dirigidas a evaluar creencias y 
conocimientos en relación al abuso sexual infantil de otros 
autores nacionales como López (1994), e instrumentos in-

ternacionales como el Child Sexual Abuse Myth Scale (Co-
llings, 1997) o el Sexual Abuse of Males Perceptions Scale 
(Nalavany y Abell, 2004).  

Aplicación del instrumento. Se solicitó una entrevista previa 
con el profesor de cada grupo, explicando el estudio y el ob-
jetivo de éste. El día de la aplicación se realizó una breve 
presentación a los estudiantes en la que se les pedía su cola-
boración para responder a una serie de preguntas y se solici-
taba que las contestaran de forma sincera, informándolos de 
que se trataba de un cuestionario anónimo. Se explicó a los 
estudiantes que el objetivo del estudio era evaluar sus cono-
cimientos respecto al abuso sexual infantil. Todos los alum-
nos colaboraron y se mostraron interesados en el tema. La 
aplicación del cuestionario fue llevada a cabo por cuatro 
alumnas de último curso, debidamente formadas y entrena-
das para esta tarea. 
 

Resultados 
 

Datos sociodemográficos 
 
No se observan diferencias estadísticamente significati-

vas entre sexo y ciclo educativo (χ² (1, N = 200) = 1.91; p = 
.160), ni entre sexo y país de origen (χ² (2, N = 200) = .58; p 
= .747), ni entre ciclo y país de origen (χ² (2, N = 200) = .82; 
p = .662).  

 
Conocimientos sobre abuso sexual infantil 

 
La mayoría de los estudiantes considera como criterio 

principal para definir el abuso sexual infantil, los actos que se 
lleven a cabo entre agresor y víctima, con o sin contacto físi-
co, (82.9%), seguido de la falta de consentimiento del menor 
(10.6%). No se observan diferencias entre sexo o país de 
origen respecto a estos criterios. Se observan diferencias en 
relación al ciclo de estudios en el que se encuentra el estu-
diante χ² (2, N = 200) = 8.85; p = .012), con un mayor por-
centaje de estudiantes de segundo ciclo (16.1%), seguidos de 
los de primer ciclo (3.9%) considerando la falta de consen-
timiento como criterio para definir el abuso sexual infantil. 

Los estudiantes consideran que los abusos sexuales pue-
den producirse a cualquier edad (61.3%), con un 35.0% que 
considera que se inician en la infancia y la etapa prepuberal 
(entre los 0 y los 11 años), y un 3.5% en la pubertad (entre 
los 12 y los 18 años). No existen diferencias significativas 
respecto a este conocimiento entre sexo, ciclo educativo o 
país de origen de los encuestados. 

Los abusos se sitúan en el ámbito familiar, según la res-
puesta de la gran mayoría de los estudiantes (86.9%) y se 
producen en ambos sexos por igual (58.8%). Se observan di-
ferencias estadísticamente significativas en función del ciclo 
educativo del estudiante respecto al contexto en el que se 
producen los abusos (χ² (1, N = 200) = 8.68; p = .003), con 
un mayor porcentaje de estudiantes de primer ciclo (20.2%), 
seguidos de los de segundo ciclo (6.1%) valorando que los 
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abusos se producen principalmente fuera del entorno fami-
liar del menor. 

Varones y mujeres también difieren en el sexo que atri-
buyen a las víctimas (χ² (2, N = 200) = 15.21; p = .001) ya 
que, mientras los estudiantes varones se inclinan más por la 
respuesta ‘ambos sexos’ (82.8%), la respuesta de las mujeres 
se encuentra más equilibrada entre las opciones ‘ambos 
sexos’ (54.7%) y ‘sexo femenino’ (45.3%). 

Los estudiantes consideran que el agresor es mayorita-
riamente masculino (95.5%), con un 4.0% de los encuesta-
dos valorando como agresor a ambos sexos por igual. No se 
observan diferencias significativas respecto a este conoci-
miento entre sexo, ciclo o país de origen de los estudiantes. 

Un 77.6% de los estudiantes sitúa el porcentaje de abuso 
sexual infantil en un 20% aproximado de la población, mien-
tras que un 22.4% considera que el porcentaje es menor. Se 
observan, no obstante, diferencias entre varones y mujeres 
respecto a esta respuesta (χ² (1, N = 200) = 4.67; p = .030), 
con un mayor número de varones (37.9%) que de mujeres 
(19.8%) considerando que el abuso sexual infantil se da en 
un porcentaje menor al 20%. 

Tan solo el 13.1% de los estudiantes tiene conocimiento 
de algún método de evaluación del abuso sexual infantil y la 
gran mayoría de ellos no conoce sus consecuencias penales 
(73.9%). Los estudiantes de segundo ciclo, no obstante, 
muestran mayores conocimientos sobre instrumentos de 
evaluación del abuso sexual infantil (21.0%), al ser compara-
dos con estudiantes de primer ciclo (5.1%) (χ² (1, N = 200) 
= 11.14; p = .001). 

Si tuvieran la certeza de que el abuso se ha producido, un 
98.5% denunciaría el hecho, basándose en la importancia del 
bienestar del menor (45.4%), seguido del deber ético y moral 
(28.4%) y la obligación legal (13.1%). Los estudiantes de 
primer ciclo mantienen como principal explicación para la 
denuncia la ética y la moral (35.6%), mientras que los de se-
gundo ciclo consideran, en primer lugar, el bienestar del me-
nor (57.0%) (χ² (5, N = 200) = 18.78; p = .001). 

Sin embargo, si sólo tuvieran una sospecha, un 81.3% no 
denunciaría el presunto abuso a las autoridades. Se observan 
diferencias significativas en función del lugar de origen del 
estudiante (χ² (4, N = 200) = 12.29; p = .019), con un mayor 
porcentaje de estudiantes nacidos en otras comunidades es-
pañolas (90.9%), seguidos de estudiantes nacidos en Cata-
lunya (82.6%) y, finalmente, de estudiantes extranjeros 
(65.4%) afirmando que no denunciarían estos casos. 

Respecto a la aplicación de programas de prevención, un 
92.4% considera que éstos serían eficaces para proteger a los 
menores. No existen diferencias significativas respecto a este 
conocimiento entre sexo, ciclo o país de origen de los estu-
diantes. 

 

Creencias sobre abuso sexual infantil 
 

Como se observa en la Tabla 1 las creencias sobre abuso 
sexual infantil se encuentran distribuidas de forma polariza-
da en la mayoría de los casos, encontrándose una distribu-
ción equilibrada de los estudiantes únicamente en la afirma-
ción referida a la posible enfermedad mental del abusador. 

 
Tabla 1. Creencias sobre abuso sexual infantil (n = 200). 

 Falso Verdadero 

 n % n % 

El testigo de un menor es menos creíble que el de un adulto. 181 91 18 9 
Actualmente existen más abusos sexuales a menores que en épocas anteriores. 141 71.6 56 28.4 
Si un menor de nuestro propio entorno sufriera abuso sexual nos daríamos cuenta. 173 87.8 24 12.2 
Los abusadores de menores no pueden controlar sus impulsos sexuales. 43 21.7 155 78.3 
Los abusadores de menores son perturbados mentales, enfermos psiquiátricos o personas con un elevado grado 
de desajuste. 

95 47.7 104 52.3 

Existe un porcentaje de abusadores menores, de similar edad a la de la víctima a tener en cuenta. 187 93.5 11 5.5 
Los menores víctimas de abuso sexual son responsables de lo que les ocurre ya que pueden evitarlo. 195 98.5 3 1.5 
Los menores muchas veces inventan haber sido víctimas de abuso sexual, a veces influenciados por adultos. 160 81.2 37 18.8 
Más de la mitad de las denuncias de abuso sexual infantil son falsas. 187 94.4 11 5.6 

 
Se observan diferencias significativas respecto al ciclo 

educativo de los estudiantes y sus respuestas a la facilidad de 
detección del abuso sexual en el propio entorno (χ² (1, N = 
200) = 6.42; p = .011), con un mayor porcentaje de estudian-
tes de primer ciclo que consideran que estos casos no son 
tan sencillos de detectar (18.0%), en comparación con los es-
tudiantes de segundo ciclo (6.2%). También existen diferen-
cias entre ciclos respecto a la consideración de la falta de 
control de impulsos del abusador (χ² (1, N = 200) = 9.03; p 
= .003), con un mayor porcentaje de estudiantes de segundo 
ciclo que afirma que los abusadores sí saben controlarse 
(30.6%), al ser comparados con estudiantes de primer ciclo 
(13.0%). 

 
Conocimiento directo de casos de abuso sexual infantil 

 
Un 26% de los estudiantes encuestados manifestaron 

conocer, al menos, un caso de abuso sexual en la infancia. 
No se observan diferencias significativas en función de sexo, 
ciclo educativo o país de origen del estudiante en esta varia-
ble. 

Sin embargo, el hecho de conocer a una víctima influye 
en la explicación que se ofrece a la denuncia (χ² (5, N = 200) 
= 13.89; p = .013), con un mayor porcentaje de los estudian-
tes vinculados de forma personal con el abuso sexual mos-
trando como respuesta a la denuncia la obligación legal que 
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existe al respecto (9.8%) en comparación con aquellos estu-
diantes sin experiencia relacionada con el abuso sexual 
(3.3%). 

 
Discusión  
 
En síntesis, los resultados obtenidos evidencian un conoci-
miento bastante acertado por parte de los estudiantes en-
cuestados respecto al abuso sexual infantil, si bien persiste la 
existencia de falsas creencias que pueden comportar dificul-
tades en el ejercicio práctico de la profesión, como se ha vis-
to en trabajos recientes (Everson y Sandoval, 2011). 
 

Conocimientos sobre abuso sexual infantil 

 
Los estudiantes manifiestan que son las conductas lleva-

das a cabo con el menor, más que la existencia o no de con-
sentimiento por parte de éste, el criterio principal que define 
el abuso sexual. Algunos autores consideran el tipo de con-
ductas sexuales realizadas (Jiménez, Moreno, Oliva, Palacios 
y Saldaña, 1995; López, Hernández, et al., 1995) como crite-
rio para intentar definir el abuso sexual de forma completa. 
No obstante, las conductas que se consideran abuso sexual 
han sido objeto de controversia puesto que en algunos casos 
incluyen únicamente contacto físico (caricias, masturbación, 
penetración), obviando la existencia de abuso sexual en 
aquellos casos que no implican directamente ese contacto 
(exhibicionismo, obligar al menor a presenciar actividades 
sexuales de otras personas, utilizar al menor para la produc-
ción de pornografía, etc.). La ausencia de una definición uni-
ficada y reconocida de abuso sexual infantil por todos los 
profesionales, provoca que aquellos que no se encuentran 
trabajando directamente con estos casos tengan grandes difi-
cultades para reconocer qué es un abuso sexual y, por tanto, 
se acojan, e incluso, en muchos casos, lleguen a establecer, 
aquella definición que mejor les funciona para los objetivos 
de su trabajo (para una revisión de este tema véase Manly, 
2005).  

Para los estudiantes analizados, los abuso sexuales se ini-
cian a cualquier edad, difiriendo del estudio de López (1994) 
y de otros trabajos que han demostrado que es la etapa pre-
puberal aquella en al que se produce un mayor número de 
casos (Finkelhor, 1994). Sin embargo, algunos autores (Bec-
ker y Hayez, 2003; Chu, Frey, Ganzel y Matthews, 1999) 
consideran que existe una subestimación de las experiencias 
anteriores a los cinco años, probablemente porque éstas no 
son recordadas por las víctimas y, por tanto, no se reflejan 
en los estudios retrospectivos. Sin embargo, otros estudios 
no han encontrado diferencias en las revelaciones realizadas 
antes o después de los cinco años (Widom y Morris, 1997). 

Se observa un conocimiento acertado de los estudiantes 
de segundo ciclo al valorar que el contexto en el que se pro-
ducen un mayor número de abusos sexuales es el entorno 
familiar, de forma similar a lo obtenido en otros trabajos na-
cionales (López, 1994) y a diferencia de otros estudios con 

muestras estadounidenses (Mannarino y Cohen, 1986). Las 
diferencias significativas entre ciclos, muy probablemente se 
encuentran relacionadas con la adquisición de conocimientos 
por parte del estudiante, si bien estos conocimientos no se 
encuentran directamente relacionados con el abuso sexual 
infantil, no existiendo ninguna asignatura en el plan docente 
actual de los estudios de psicología que se dedique a desarro-
llar este tema en toda su profundidad.  

Los estudiantes han valorado que el abuso sexual infantil 
se produce en ambos sexos de forma similar, a diferencia del 
estudio de López (1994), donde se consideraba que los abu-
sos sexuales son más frecuentes en las mujeres. Si bien en la 
mayoría de estudios la proporción de mujeres víctimas de 
abuso sexual infantil por cada hombre oscila entre 1 y 5.5 
(Pereda, Guilera, Forns y Gómez-Benito, 2009), los estudios 
llevados a cabo a nivel nacional han indicado un  elevado 
porcentaje de víctimas de sexo masculino (De Paúl et al., 
1995; López, 1994; Pereda y Forns, 2007). 

Siguiendo la línea de los estudios realizado al respecto y 
de acuerdo con López (1994), los estudiantes consideran que 
el agresor es mayoritariamente masculino. Si bien este cono-
cimiento es acertado (se ha establecido que el abusador es 
varón en un 95% de los casos de abuso sexual infantil reve-
lados por mujeres y en un 80% de los casos que implican a 
un varón como víctima, Finkelhor y Redfield, 1984), la nega-
ción de la mujer como figura abusadora y la visión de este 
tipo de casos como menos graves y con menores repercu-
siones para sus víctimas, conlleva importantes perjuicios pa-
ra las personas que sufren esta forma de abuso sexual (Het-
herton y Beardsall, 1998; Mellor y Deering, 2010) y supone 
el escaso reconocimiento oficial de este tipo de situaciones 
(Denov, 2003). En contra de la creencia extendida social-
mente, Rudin, Zalewski y Bodmer-Turner (1995) constata-
ron que el abuso sexual por parte de una figura abusadora de 
sexo femenino era igual de severo, a nivel psicopatológico, 
para sus víctimas, que el abuso cometido por un abusador de 
sexo masculino. En su revisión de la bibliografía, Hetherton 
(1999) muestra que el abuso sexual cometido por una mujer 
no es tan infrecuente como se ha creído, pudiendo llegar a 
uno de cada cuatro casos (Pearson, 1997). 

La mayoría de la muestra en el caso de López (1994) 
consideraba que los abusos eran menos frecuentes de lo que 
realmente son, especialmente en el caso de los niños, situan-
do este porcentaje entre el 2 y el 10%. En el presente estu-
dio, los estudiantes muestran un conocimiento acertado de 
la extensión de este problema, especialmente por parte de las 
estudiantes de sexo femenino. Una posible explicación a este 
resultado, es la repercusión social que tuvo la publicación de 
un estudio de prevalencia con estudiantes de esta misma 
universidad hace unos años (Pereda y Forns, 2007) y que, 
muy probablemente, ha influido en el conocimiento de los 
alumnos al respecto. 

Sin embargo, destaca la escasa información que disponen 
los estudiantes respecto a métodos de evaluación, conse-
cuencias judiciales del abuso sexual infantil o la obligación 
legal de notificar cualquier situación que suponga un riesgo 
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para el menor en relación a este tema, si bien los estudiantes 
de cursos superiores disponen de mayores conocimientos al 
ser comparados con aquellos estudiantes de nivel educativo 
inferior. Estos resultados evidencian la necesidad de forma-
ción y prevención especializada, tal y como propusieron an-
teriormente MacFarlane y Waterman (1986) cuando postu-
laban que la mayoría de los programas universitarios de psi-
cología no incorporaban formación específica en abusos 
sexuales infantiles, aludiendo a que es necesaria una adecua-
da y completa formación durante los estudios universitarios 
para un correcto ejercicio profesional (Alpert y Paulson, 
1990). Existen, no obstante, diferencias entre aquellos estu-
diantes que conocen un caso de abuso sexual de aquellos 
que no lo conocen, mostrando los que lo conocen un mayor 
conocimiento de la obligación legal de la denuncia. 

Ante una sospecha, la mayoría de los estudiantes no de-
nunciaría la situación. Este resultado difiere del obtenido por 
López (1994) en su estudio, según el cual la mayoría de la 
muestra defendía que estos casos debían ser denunciados. 
No obstante, las diferencias en el tipo de pregunta realizada 
en el presente estudio, más personal y directa sobre la actua-
ción del estudiante, impiden una comparación ajustada de 
los resultados. 

Son los estudiantes españoles, seguidos por aquellos que 
residen en Catalunya, los que en menor ocasión denunciar-
ían una sospecha, en contraste con los estudiantes de otros 
países europeos que lo harían en mayor medida. Las diferen-
cias culturales que se han encontrado en otros estudios en 
referencia a la percepción del abuso sexual infantil pueden 
estar incidiendo en este resultado (e.g. Rodríguez-Srednicki y 
Twaite, 1999), si bien la escasa muestra de estudiantes de 
otras culturas impide establecer conclusiones al respecto. 

Los programas de prevención aplicados a menores se 
ven como una opción adecuada para prevenir este tipo de si-
tuaciones y muestran una visión abierta y positiva de los es-
tudiantes ante este tipo de intervención. 

 
Creencias sobre abuso sexual infantil 

 
Respecto al análisis de las falsas creencias, los resultados 

muestran un panorama bastante similar al obtenido por 
López (1994) hace más de una década. Muchas de las falsas 
creencias vinculadas al abuso sexual no parecen encontrarse 
presentes en la muestra analizada, si bien algunas otras per-
sisten en nuestra sociedad.  

En general, los estudiantes consideran que el testimonio 
de un menor es igual de creíble que el de un adulto, que no 
existen más abusos sexuales actualmente que en otras épo-
cas, que no es sencillo detectar un caso de abuso sexual in-
fantil en el propio entorno, que los menores no son respon-
sables y no pueden evitarlo y que los niños y niñas no fanta-
sean o inventan ante una revelación de abuso sexual. 

Son los estudiantes con un menor nivel educativo aque-
llos que consideran que los casos de abuso sexual infantil 
que suceden en el entorno no son sencillos de detectar, pu-
diendo indicar este resultado una falsa seguridad de los estu-

diantes de segundo ciclo en sus supuestos conocimientos, lo 
que les hace confirmar una falsa creencia. 

Sin embargo, permanecen determinadas creencias erró-
neas relacionadas, principalmente, con el abusador. Se le 
atribuye una grave patología, de igual modo que en el estu-
dio de López (1994), se mantiene una visión de éste como 
persona que no puede controlarse (especialmente en los es-
tudiantes de primer ciclo) y no se considera al menor abusa-
dor, aquél con escasa diferencia de edad con su víctima. 

 

Conclusiones 
 
Los estudios llevados a cabo en España en las últimas déca-
das han repercutido positivamente en los conocimientos y 
creencias que presentan los jóvenes universitarios respecto al 
abuso sexual infantil, si bien existe aún una importante falta 
de información y de preparación, que debemos considerar 
especialmente grave cuando se refiere a los estudiantes de 
profesiones sanitarias y asistenciales, dado que puede conlle-
var una baja detección de estos casos y dificultar una correc-
ta asistencia a la víctima. 

Es un resultado esperanzador que existan diferencias en-
tre los conocimientos que presentan los estudiantes de pri-
meros cursos, al ser comparados con los estudiantes de 
últimos años, especialmente si se tiene en cuenta que no 
existe ninguna asignatura en los actuales estudios de grado 
de psicología que se centre en el análisis de esta tipología de 
maltrato en profundidad.  

Las escasas diferencias entre sexos, teniendo en cuenta el 
limitado número de estudiantes de sexo masculino analizado 
en el presente trabajo, son un resultado positivo y que puede 
estar mostrando una mayor sensibilidad social y empatía en 
estos estudiantes respecto a la población general (López, 
1994), puesto que en la mayoría de trabajos publicados, in-
cluyendo profesionales del ámbito victimológico (Everson y 
Sandoval, 2011) y estudiantes universitarios (Sherrill, Renk, 
Sims y Culp, 2011), los varones presentan un mayor número 
de creencias erróneas y tienden a culpabilizar más a las 
víctimas de abuso sexual, al ser comparados con sus compa-
ñeras (Finkelhor y Redfield, 1984; Hetherton y Beardsall, 
1998) 

Los resultados de este trabajo resaltan la necesidad de 
educar a la población, y muy especialmente a aquellos futu-
ros profesionales implicados en este tipo de casos, respecto a 
la variedad de situaciones relacionadas con el abuso sexual 
infantil (Moskal, 1994; Sherrill et al., 2011). Una forma de 
hacerlo es incluir en la docencia reglada programas educati-
vos que tengan en cuenta la falta de conocimientos y la exis-
tencia de mitos respecto a éste y otros problemas en los fu-
turos profesionales, dado el éxito obtenido en los estudios 
que han aplicado este tipo de intervenciones (Kress et al., 
2006) y esperando, de este modo, que se incremente la de-
tección de aquellos casos de abuso sexual que no cumplen 
con los estereotipos existentes, así como se implemente una 
correcta intervención, tanto con el abusador, como con la 
víctima y su familia. 
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Limitaciones 
 
El estudio presenta las limitaciones características del uso 

de muestras universitarias. Si bien no se trata de una muestra 
representativa de la población general, ni tan sólo de la po-
blación de estudiantes universitarios, y sus resultados no de-
ben generalizarse, resulta interesante la realización de este es-
tudio con estudiantes de psicología dada la importancia del 
tema en este colectivo profesional, tal y como ha sido consi-
derado previamente por otros autores (Lonsway y Fitzge-
rald, 1995; Polusny y Follette, 1996). 

La creación de un instrumento específico para este estu-
dio es también una variable que impide generalizar los resul-

tados, si bien gran parte de sus preguntas provienen de estu-
dios realizados anteriormente y con los que pueden realizar-
se comparaciones (López, 1994). 

Trabajos futuros deberían ampliar el número de 
encuestados y utilizar muestras universitarias pertenecientes 
a otras facultades y estudios, que permitieran observar si los 
resultados se basan en el nivel académico de estos colectivos 
o en el contenido de los estudios realizados. También deber-
ían incluir el conocimiento y las creencias que presentan los 
estudiantes asociados a otros malos tratos (Back y Lips, 
1998), lo que permitiría una visión más amplia de la impor-
tancia de los cambios sociales en la protección de la infancia 
y en los servicios de atención a ésta en el conocimiento y la 
sensibilización de la población universitaria. 
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